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La entrevista busca evidenciar, mientras ocurren los acontecimientos, algunas encrucijadas 
ético-sociales que se han generado por los obligados cambios en las dinámicas ante la 
expansión del virus COVID-19. Se pretende hacer ver que cada decisión tomada, cada camino, 
cada triunfo y cada fracaso está precedido y mediado por valoraciones del contexto y de 
referentes que están en constante cambio. Brinda información sobre las medidas tomadas en 
Costa Rica y otros países. 
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This interview highlights, while events are unfolding, some ethical and social struggles 
provoked by necessary changes in dynamics due to the spread of the COVID-19 virus. Every 
single decision, every single path, every single achievement and failure is preceded and 
mediated by contextual value judgments and constantly changing references. Information is 
provided on measures taken in Costa Rica and other countries. 
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Introducción 

En diciembre de 2019, cuando nuestros editores estaban listos para lanzar otro número de 
MARLAS, comenzamos a recibir los primeros informes de prensa procedentes de China sobre casos 
de neumonía viral de causas entonces desconocidas. Aproximadamente cinco meses después, mientras 
estábamos trabajando en la edición de junio de 2020, aquellos pocos casos iniciales de la enfermedad 
respiratoria que surgió en Wuhan se multiplicaron y se extendieron a todos los continentes, afectando 
a cinco millones de personas y causando aproximadamente medio millón de muertes. 
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Sin mostrar signos de disminuirse en el corto plazo, la pandemia causada por el coronavirus 
(COVID-19) atacó a América Latina con toda su fuerza, particularmente en Brasil, donde a fines de 
mayo el número promedio diario de muertes era superior a mil, con un total de 30,000 en menos de 
tres meses. Con la acumulación de nuevos casos de COVID-19 en Perú, Chile y Ecuador, la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró a Latinoamérica como el nuevo epicentro de la 
pandemia. 

Como ya se ha observado, la emergencia de salud pública mundial es mucho más que una 
tragedia de atención médica. Al carecer de un tratamiento efectivo, los gobiernos de todo el mundo 
han recurrido a cierres de seguridad, cuarentenas y distanciamiento social, y al cierre de fábricas, 
tiendas, hoteles, restaurantes, escuelas, aeropuertos, centros culturales y lugares de entretenimiento 
con la esperanza de prevenir el contagio. Como resultado, las economías de los países se han visto 
devastadas por la baja demanda y la catastrófica pérdida de empleos. Con la recesión económica 
mundial que se avecina, se prevé que los países en desarrollo, el caso de América Latina, serán los más 
afectados por la pandemia con consecuencias impredecibles para la estabilidad política y económica 
de la región. 

Para traer una perspectiva latinoamericana sobre los efectos de la pandemia en la región, 
entrevistamos al Dr. Andrei Cambronero Torres, doctor en Derecho, abogado y profesor de Teoría 
y Filosofía del Derecho en la Facultad de Derecho de la Universidad de Costa Rica. 

 

Ivani Vassoler-Froelich: Bienvenido a MARLAS, Dr. Cambronero Torres. Quisiéramos 
hacerle unas preguntas sobre ciertos factores relacionados con el coronavirus y la enfermedad 
conocida como COVID-19. A partir de la transmisión veloz del coronavirus en el mundo, los 
gobiernos y las sociedades, incluso en los países latinoamericanos, han diferido en cómo lidiar contra 
la pandemia. Mucho del debate ha sido entre las opciones de mantener el aislamiento o seguir una vida 
normal. Desde su perspectiva como profesor e investigador, con base en la situación actual, ¿cómo 
podemos evaluar el impacto de la infección COVID-19?  

Andrei Cambronero Torres: En cualquiera de los dos escenarios, sin duda morirán personas; 
en uno de ellos (el primero) la cantidad será más baja y, además, se podrá decir “al menos lo 
intentamos”; eso sí, esa cantidad menor de muertes y ese sentimiento del deber cumplido se obtienen 
a cambio de efectos como el cierre de empresas, el aumento del desempleo, la pauperización de las 
condiciones de la población, entre otros. Precisamente, ya para el 19 de marzo de 2020, la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) pronosticaba que la pandemia por el COVID-
19 generaría que el número de pobres en esa región subiera “de 185 a 220 millones de personas; en 
tanto que las personas en pobreza extrema podrían aumentar de 67,4 a 90 millones” (CEPAL 2020).1  

 
1 Ver nota “COVID-19 tendrá graves efectos sobre la economía mundial e impactará a los países de América Latina 
y el Caribe” disponible en el sitio web oficial de la CEPAL: https://www.cepal.org/es/comunicados/covid-19-tendra-
graves-efectos-la-economia-mundial-impactara-paises-america-latina (comunicado institucional sin autor específico). 
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En cuanto a la posición egoísta o de selección natural con una intervención mínima solo se 
puede acceder a datos relativos a las muertes que generaría una opción como la que se exponía de 
Boris Johnson, el primer ministro británico; de hecho, el muy mentado modelo matemático del 
Imperial College de Londres advirtió a la cúpula británica que, de mantenerse su política leseferista de 
la salud, morirían alrededor de 250 mil personas, cantidad que podría llegar al medio millón si no se 
tomaba, del todo, ninguna acción. Tales decesos representarían (en el peor supuesto) el 0.75% de la 
población total de Gran Bretaña, si se calcula con base en los 66 millones de personas que habitan en 
esa región del planeta.2 

De otra parte, alguien podría tener una opción de valoración diversa: las “muertes aceptables” 
serán aquellas que permitan el mantenimiento de las economías nacional y mundial; o sea, se puede 
tolerar una cantidad de decesos alta siempre que el resto de la población mantenga sus patrones de 
consumo y no suban, por ejemplo, ciertas tasas de interés, el nivel de ganancia se mantenga en un 
determinado rango, haya una tasa de desempleo “normal” y que el grupo empresarial continúe en 
números negros. No obstante, esa apuesta resultaría contraria a una matriz axiológica que pareciera 
ser planetaria y, además, no podría ser comprobada; tales estimaciones, en sí mismas, representan un 
ejercicio que sería catalogado como “cruel”: cuántas vidas valen una economía boyante.  

En pocas palabras, el sentimiento de solidaridad, el perfil de “humanidad” y la bonhomía como 
expectativa social ante condiciones adversas bloquean, ad initio, la posibilidad de tomar rutas que se 
alejen del conocido tadeonta griego.3 Dicho de otro modo, la persistencia por demostrarnos que no 
somos lobos unos de otros nos lleva a la construcción de aparatos culturales que se cimientan en la 
empresa del “vivir y no morir”. 

 

IVF: La pandemia ha suscitado debates entre científicos y políticos sobre la eficacia de drogas 
antiguas y la creación de nuevas para tratar la enfermedad. A la vez se ha hablado mucho sobre 
investigaciones de métodos de prevención, es decir, vacunas. ¿Es posible obtener una respuesta a la 
crisis en un corto plazo? 

ACT: Sobre la duración para obtener tal mecanismo de inmunización, las predicciones son 
variables; algunos señalan que no podrá lograrse antes de doce meses y otros afirman que países como 
China, Estados Unidos y Alemania4 están muy cerca de encontrar la muy deseada inyección.  

Sin perjuicio de esa variabilidad temporal, podría reflexionarse sobre la legitimidad ética de 
flexibilizar ciertos protocolos investigativos en aras de obtener, en un plazo menor, resultados 

 
2 Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la población de Gran Bretaña ronda los 66 millones de personas. 
Sobre este dato, puede consultarse el sitio: https://www.who.int/countries/gbr/es/. 
3 Palabra que, en la filosofía griega, evoca “lo que corresponde”, lo que resulta pertinente en cada situación; el deber 
ser en una circunstancia determinada.  
4 Entre otras, ver la noticia del diario El País, “China y EE UU comienzan los ensayos clínicos de las vacunas contra 
el coronavirus”, accesible en: https://elpais.com/ciencia/2020-03-18/china-y-ee-uu-comienzan-los-ensayos-clinicos-
de-las-vacunas-contra-el-coronavirus.html (nota de Jaime Santirso). 
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positivos. Dicho de otro modo, si la situación de crisis habilita a que no se observen las pautas que los 
grupos científicos se han autoimpuesto cuando de pruebas y de experimentación se trata. 

El Programa Regional de Bioética del Departamento de Sistemas y Servicios de Salud de la 
Organización Panamericana de la Salud (OPS) ha sido conteste: “la investigación con seres humanos 
durante las emergencias debe contar con garantías éticas mayores, no menores que en las situaciones 
ordinarias”.5 De esa suerte, por más que urja la consecución de una cura o de una forma de prevención, 
la decisión institucional es que no pueden obviarse los cuidados que se han convenido para las pruebas 
con seres humanos. En ese sentido, podría afirmarse que la expectativa de éxito futura (con eventuales 
beneficios a grandes colectivos) no se antepone al respeto de la condición humana individual que 
ostentan los sujetos que serían sometidos a las pruebas.  

 

IVF: Aunque medidas de aislamiento han sido adoptadas en muchos países latinoamericanos, 
es sabido que el distanciamiento físico es difícil en virtud de la precariedad de la habitación en las 
ciudades latinoamericanas. ¿Podrán los problemas de vivienda agravar la situación de la pandemia en 
Latinoamérica?  

ACT: Hoy, en tiempos de autoreclusión, el anhelo por llegar al hogar donde, por lo común, 
esperan los seres queridos, donde nos guarecemos de las impertinencias cotidianas y donde todo está 
dispuesto para el recogimiento se difumina; no podemos tener ansias de llegar, pues hemos estado ahí 
todo el día. Si nos hemos tomado con responsabilidad nuestra tarea, significará desconectarse, cerrar 
la laptop y, cual si fuera magia, trocar los elementos de disposición del espacio para que vuelva a ser 
una casa. 

Algunos pocos tendrán la ventaja de segmentaciones suficientes como para ambientar uno de 
los cuartos como centro de operaciones y que este sea abandonado – luego de las ocho o más horas 
de laburo – para inmediatamente ser clausurado a cal y canto hasta el día siguiente. No obstante, en la 
mayor parte de los casos, tendremos que estar convirtiendo zonas del inmueble para que hagan las 
veces de lo que se necesite: oficina, playground, gimnasio, centro de videojuegos, etc. 

Precisamente, ese aspecto modular de los espacios crea un reto para los individuos: las 
dinámicas sociales están condicionadas por el contexto en el que ocurren; las demarcaciones de 
territorios reales y simbólicos tienen efectos concretos sobre los comportamientos,6 en tanto los 
lugares determinan qué se puede hacer en ellos y qué no. En una casa, la distribución interna marca 
culturalmente las prácticas de sus moradores; difícilmente se considere normal el instalar una estufa 
en el dormitorio o el decir que apetece dormir en el baño. Por lo común, se sabe que hay un recinto 
específico para la preparación de alimentos (la cocina) y otro para dormir (el dormitorio); incluso, el 

 
5 “Orientación ética sobre cuestiones planteadas por la pandemia del nuevo coronavirus (covid-19),” OPS 16 marzo 
2020: 6. 
6  Sobre la importancia del espacio en aspectos macrosociales puede revisarse, entre muchos otros, el artículo 
“Representaciones y significados en la relación espacio-sociedad: una reflexión teórica” de E. Kuri. En ese paper se 
recogen bases teóricas que son plenamente aplicables a lo expuesto en este párrafo. 
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mobiliario que se coloca en uno u otro recinto está prefijado por las nociones que se tienen sobre qué 
está autorizado hacer ahí (de nuevo, sería extraño colocar un lavatorio en medio de la sala).  

Esa significación de los lugares forma parte del paquete cultural en el que se nos instruye 
durante los procesos de socialización, quizás por ello sea tan complejo de comprender para los niños 
que en la casa se puede estar trabajando; sobre ese aspecto, recuérdese la aparición en escena de los 
hijos del Robert Kelly, profesor de Ciencia Política y colaborador de BBC, cuando participaba en una 
entrevista en vivo desde el estudio de su vivienda en 2017.7 Un evento muy similar le ocurrió al 
académico durante el aislamiento obligado de la pandemia, momento que compartió con el mundo a 
través de una fotografía con su hijo subido en sus hombros y una leyenda que decía “Esto es lo que 
pasa cuando me siento a tratar de trabajar. Es básicamente imposible para mí trabajar ahora. Sean 
amables con sus empleados con hijos. Después de dos semanas encerrados en casa, estos niños trepan 
paredes”.8 

Estas dinámicas, en sí mismas, evidencian la exclusión de ciertos círculos poblacionales: las 
labores susceptibles a ser ejecutadas de forma remota suelen ser de corte profesional y normalmente 
desempeñadas por personas de clase media o superior; cuesta mucho pensar cómo podría alguien 
dedicado a labores de conserjería o de custodia de instalaciones (guardas) poder encender su 
computadora y disponerse a cumplir, desde ahí, con los objetivos que su puesto demanda. Así, quienes 
tienen tales facilidades pueden, a su vez, contar con los recursos necesarios para la compra de un 
apartamento en algún condominio vertical cuyas unidades habitacionales tienen un área inferior a los 
90, los 40 y, en casos extremos, hasta los 11m2.9 

Paradójicamente, ese tipo de proyectos en torre suponen un mínimo de interacción y de 
permanencia en la casa. En la actualidad, las personas están fuera de sus hogares (trabajando) durante 
amplios lapsos y que su vida discurra en sitios de “afuera”, reduciéndose el tiempo en el que se está 
en el citado “estuche de la vida”.10 Claro, desde esa perspectiva, los espacios amplios se tornan en un 
lujo por su falta de necesidad. No obstante, en un mundo de aislamiento social el apartamento se 
vuelve celda, máxime con la prohibición existente de visitar zonas comunes por peligro de contagio. 

 
7 Este momento puede visualizarse en el enlace: https://www.youtube.com/watch?v=8lohegqCnKU (video subido por 
TuDesordenTV). 
8  Tweet posteado el 16 de marzo de 2020 por el usuario @Robert_E_Kelly, en el sitio:  
https://twitter.com/Robert_E_Kelly/status/1239495974361239552. El texto en el idioma original dice: “This is what 
happens when I sit down at my desk now to try to work. It is basically impossible for me to work now. Be kind to 
your employees with kids. After two weeks penned up in the house, those kids are gonna be climbing the walls.” 
9 En el caso costarricense se encuentran proyectos inmobiliarios con apartamentos de estas dimensiones; por ejemplo, 
el diario La Nación, en 2017, titulaba “Desarrolladores lo retan a vivir en estudios menores a 40 metros cuadrados”. 
Ver información completa en la nota de Rebeca Madrigal: https://www.nacion.com/economia/desarrolladores-lo-
retan-a-vivir-en-estudios-menores-a-40-metros-cuadrados/PA4Z7QWDKZFERJ2Y6X5TNDLO24/story/.  
10 Ya para 2015, BBC indicaba que los micro apartamentos podrían ser “la respuesta económica” a la vida en ciudad; 
de hecho, en una nota del 29 de abril de ese año se recogía el testimonio de un joven que prefería vivir en 23m2 que 
en un espacio del doble de tamaño, pero en las afueras de la ciudad. Según su punto de vista, el espacio era innecesario 
pues pasaba muchas horas fuera de casa. Ver artículo periodístico completo de Vikram Barhat en: 
https://www.bbc.com/mundo/noticias/2015/04/150423_vert_cap_micro_apartamentos_yv. 
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IVF: La pandemia ha provocado mudanzas en todos los sectores de la sociedad. ¿Cuáles son 
los cambios más visibles en Latinoamérica? 

ACT: El teletrabajo es voluntario, pero todos estamos hoy casi que obligados a tomarlo; no 
obstante, el parón en la economía encara a quienes no tienen esa posibilidad (ya sea por su tipo de 
oficio o por su falta de acceso a medios telemáticos), los confina a sus viviendas sin posibilidad de 
ingreso. 

También conviene cuestionarse si los desarrollos inmobiliarios verticales, cada vez más 
frecuentes en América Latina, se corresponden con las formas de empleo (como el citado teletrabajo) 
que se han venido tratando de implementar para los segmentos con capacidad económica para acceder 
a ellos. Ese tipo de viviendas resultan ser el alivio para muchos que sacrifican el espacio por cercanía 
con sus puestos de trabajo; como consuelo queda el alivio de que las vidas no se consumirán en el 
tráfico y que los costos asociados a los desplazamientos disminuirán. Además, lo pequeño de los 
habitáculos es compensado por zonas comunes o amenidades en las que discurrirá la interacción y el 
contacto que antes solía llevarse en lo que los arquitectos e ingenieros civiles denominaban -con justa 
razón- el “área social”.11 

En la pandemia se ha visto que quienes pueden ir a refugiarse y trabajar por objetivos son las 
personas de una preparación académica mayor que, consecuentemente, se relaciona con un mayor 
ingreso y con una estabilidad laboral más alta; en contraposición, existe una primera línea conformada 
por mensajeros, meseros, cajeros, misceláneos y un largo etcétera que deben resistir estoicamente el 
miedo al contagio porque si se van a casa no es para trabajar remotamente (pues la naturaleza de sus 
funciones no lo permite) sino a padecer una suspensión de sus contratos de trabajo o el despedido. 

Como puede notarse, el teletrabajo es útil, pero segmenta. La determinación de cuáles puestos 
son susceptibles a ello y la separación de ese grupo de funcionarios virtuales frente a quienes no pueden 
abandonar la trinchera tiene un efecto que, de no intervenirse, flaco favor le hace a la solidaridad. 

 

IVF: ¿Cuáles han sido sus propias experiencias con la pandemia? ¿Ha afectado de alguna 
manera su desempeño como profesor o como abogado? 

ACT: En realidad, todas las dinámicas sociales han sido, para decirlo con el título de una 
célebre obra de Eduardo Galeano, puestas Patas arriba. En la Universidad de Costa Rica (donde 
imparto lecciones desde 2012), solo nos dio tiempo de recibir a los estudiantes en su primera clase del 
año, puesto que nuestro semestre inicia en marzo; de un pronto a otro, nos vimos en la necesidad de 

 
11 El director ejecutivo de una de las empresas que construye apartamentos de menos de 12m2, en São Paulo, señaló: 
“Las personas duermen en su apartamento, pero el edificio es parte de su casa”. Ver nota de Cecilia Barría titulada 
“Por qué proliferan los increíblemente minúsculos apartamentos en América Latina (tan pequeños como un 
estacionamiento)” en: https://www.bbc.com/mundo/noticias-48763539. 
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potenciar el uso de aulas virtuales y, como se dice coloquialmente, “travesear” las plataformas 
disponibles para no cortar, de manera abrupta, el proceso de enseñanza y aprendizaje. 

Me corresponde, junto con un grupo de otros seis docentes, recibir a quienes entran a primer 
año de la carrera de Derecho, personas altamente entusiasmadas por iniciarse en la vida universitaria 
y, obviamente, en las lides de la que será su vocación profesional. Al inicio, pensé que esos bríos 
aminorarían con la nueva modalidad de lecciones; no obstante, me equivoqué. La incorporación de 
clases virtuales sincrónicas ha estado marcada por una excelente asistencia y una participación activa, 
asimilable a la del salón de clase presencial; de hecho, una experiencia similar he tenido con mis 
estudiantes del curso de Filosofía del Derecho que corresponde al cuarto año de la carrera (de un total 
de cinco años formativos). 

Obviamente, la preparación de las clases varía, el diseño de pruebas es distinto y la 
comunicación se vuelve impersonal, no solo por la lejanía, sino porque la mayor parte del tiempo se 
habla con pantallas en negro o fotografías (los estudiantes son reacios a encender sus cámaras durante 
la lección).  

Un aspecto relevante es que se evidenció la importancia de tener a la mano bibliografía digital 
y formas creativas para que el proceso dialógico de formación no se pierda en lo abrumador que puede 
resultar un cambio tan súbito.   

Ese cambio en la forma de ejercer la docencia también se ha intersecado con nuevos controles 
administrativos: el profesorado debe reportar sus labores a través de formularios y evidencias, lo que 
consume tiempo en labores administrativas que antes podía dedicarse a tareas docentes.  

De otra parte, en lo relativo al ejercicio profesional, laboro como Letrado (proyectista) de la 
Presidencia del Tribunal Supremo de Elecciones y, como responsable de su área de admisibilidad, mi 
trabajo solo es posible desarrollarlo de forma presencial; así, mi rutina laboral se ha mantenido digamos 
invariable, salvo por la aplicación de las medidas de distanciamiento social, lavado de manos, 
desinfección de superficies, entre otras. En la penúltima semana de marzo, la Autoridad Electoral 
dispuso dos semanas de cierre colectivo para que todos los funcionarios nos mantuviéramos en 
nuestras casas; luego, hemos vuelto a ofrecer los servicios a la ciudadanía, con una presencia de 
personal mínima (se respeta la recomendación del gobierno de la República para que en la institución 
solo esté máximo el 20% del funcionariado), encabezada por los jerarcas del Tribunal, quienes en todo 
momento se han mantenido laborando de forma presencial en sus despachos.  

La imposibilidad de salir de los hogares ha transformado, también, las formas de relacionarse 
con la Administración Pública: un aprovechamiento de las plataformas digitales, el gestionar peticiones 
a través de correo electrónico con firmas digitales y una revisión de las formalidades que tienen ciertos 
trámites (para puntualizar cuáles podrían excepcionarse) son parte de los ajustes que hemos debido 
enfrentar.  
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IVF: ¿Podría describir la situación actual en Costa Rica, donde Ud. se ubica? ¿Los ciudadanos 
practican el distanciamiento social y usan mascarillas? ¿El gobierno se ha concentrado ampliamente 
en prevenir infecciones y asegurar atención médica para los afectados, o se ha preocupado más por 
mantener la estabilidad económica? 

ACT: Costa Rica ha sido reconocida por el éxito obtenido hasta el momento en el manejo de 
la pandemia. Un cierre temprano y oportuno de las fronteras, restricciones al uso de vehículos durante 
determinados días de la semana y según franja horaria, el cierre de establecimientos donde usualmente 
se dan aglomeraciones o intercambios sociales como lugares de culto, centros educativos, bares, 
hoteles, gimnasios, estadios y restaurantes, fueron medidas que, junto con la clausura de playas y 
parques, disminuyeron la presencia de personas en las calles. 

La posibilidad de realizar trazas epidemiológicas, un sistema de seguridad social universal y 
una gran capacidad técnica e innovativa han sido otras de las armas utilizadas contra el COVID-19. 
De hecho, a diez semanas del primer caso no se había reportado transmisión comunitaria y el número 
de infectados no superaba los 900, con tan solo 10 muertes.  

La conducta de la población (favorable al respeto de las medidas dispuestas por el gobierno) 
y su toma de consciencia sobre la gravedad del asunto son quizás los justificantes principales de esas 
halagüeñas cifras. Las cuarentenas autoimpuestas, el distanciamiento social y el salir de casa solo para 
lo necesario fueron la constante de los costarricense durante al menos las siete primeras semanas de 
pandemia. 

Con base en lo expuesto, se puede concluir que el Gobierno de la República se preocupó 
primero por la prevención y la atención de la enfermedad: se aumentó el número de camas en 
Unidades de Cuidados Intensivos disponibles, se acondicionó un hospital exclusivamente destinado a 
personas enfermas de SARS-CoV-2 (para pacientes de cuidado intermedio) y se hizo un seguimiento 
pormenorizado de quienes habían contraído la enfermedad; la mayor parte de los infectados, pudo 
pasar su período de convalecencia en su vivienda.  

Actualmente (a mayo 2020), se ha iniciado con un plan paulatino de desconfinamiento, por 
llamarlo de algún modo, donde se ha recomendado el uso de mascarillas para ciertas actividades (como 
el transporte público, atención en gimnasios o en reuniones físicas con una duración mayor a 15 
minutos), sugerencia que el Estado se había abstenido de hacer, siguiendo los lineamientos que, sobre 
el tema, había emitido la Organización Mundial de la Salud. No obstante ello, desde algunas semanas 
atrás ciertas personas ya utilizaban mascarillas al salir de las casas. 

Evidentemente, tales medidas supusieron un “parón” en la economía que se ha tratado de 
paliar a través de planes de asistencia social (para quienes perdieron su empleo, se les disminuyó su 
salario o se suspendió su contrato laboral), préstamos con organismos internacionales, programas de 
reacción a futuro en sectores como el turístico, ahorro del gasto público en ciertas áreas, entre otros; 
empero, la oposición ha señalado que tales determinaciones (junto con la hoja de ruta completa 
presentada por el gobierno) son insuficientes para impulsar los indicadores y generar bienestar a la 
población en la situación que ha quedado el país (un sector turismo, por ejemplo, con ingresos en cero 



Vassoler-Froelich - Entrevista con Andrei Cambronero Torres 

13 
MARLAS 4(1), 2020, DOI: 10.23870/marlas.321 

desde hace varios meses y que en situaciones de normalidad representaba una cifra importante del 
producto interno bruto). 

La apuesta por infraestructura pública (entre otros proyectos el de un tren eléctrico para la 
capital), impuestos solidarios y temporales a salarios e ingresos por sobre un monto determinado y la 
revisión del régimen de empleo público son medidas polémicas que han surgido como vías para salir 
del deterioro económico. 

Otro punto relevante es que parte de las medidas de contención consiste en la restricción 
vehicular sanitaria (según número de placa y día de la semana, algunos vehículos no pueden circular), 
cuyo incumplimiento acarrea una multa de aproximadamente doscientos dólares, el retiro de las 
matrículas (sin las cuales el vehículo no puede utilizarse) y la necesaria aprobación de un curso de 
educación vial para recuperar tales matrículas. Pese a esas sanciones, a finales de abril, el Ministro de 
Seguridad Pública informaba de una cantidad superior a las 13 mil infracciones por inobservancia de 
esa restricción,12 lo que evidencia una falta de disciplina en punto a este extremo.  

En suma, el Estado y la ciudadanía han coincidido en las medidas de prevención y atención de 
la enfermedad; no obstante, en las políticas para la reactivación económicas existen importantes 
disensos.  

 

IVF: ¿Cómo se comparan las dimensiones de la crisis, por ejemplo, el número de casos, en los 
diversos países de la América Central? La posición del presidente Daniel Ortega de Nicaragua de no 
tomar medidas especiales, ¿será en su opinión un impedimento al control de la infección en la región? 

ACT: Decía yo que Costa Rica se ha distinguido en el mundo por el control del virus;13 
ciertamente, mantiene cifras altas de contagio si se le compara con las estadísticas oficiales de otros 
países de la región centroamericana, donde los casos confirmados no llegan siquiera a un centenar. Sin 
embargo, algunos médicos y agencias no estatales hablan de un subregistro de casos y muertes en esos 
sitios; de hecho, cadenas como CNN han elaborado notas con titulares como “Observatorio 
Ciudadano reporta más de 1.000 contagios de coronavirus en Nicaragua”14 en la que habitantes 
insisten que falta de decisiones del gobierno nicaragüense han provocado una expansión desmedida 
de la enfermedad en ese país.  

 
12 Ver nota del periódico Semanario Universidad del 29 de abril de 2020 titulada “Seguridad amplía excepciones 
para la restricción vehicular durante los fines de semana”, disponible en 
https://semanariouniversidad.com/pais/seguridad-amplia-excepciones-para-la-restriccion-vehicular-
durante-fines-de-semana/.  
13 En esta línea, BBC daba cuenta de ese “éxito” con reportajes como el titulado “Coronavirus en Costa Rica: cuál es 
la efectiva fórmula en el país de América Latina donde mueren menos pacientes de covid-19”, disponible en: 
https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-52480615. 
14 Ver la nota completa en https://cnnespanol.cnn.com/video/nicaragua-covid19-coronavirus-martha-mccoy-
entrevista-fernando-del-rincon-conclusiones/. 
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Precisamente, Costa Rica ha solicitado a instancias internacionales -como la OPS- evaluar la 
magnitud del contagio en Nicaragua,15 petición a la que las autoridades nicaragüenses han reaccionado 
con encono y afirmaciones de descrédito.  

En similar sentido, el presidente salvadoreño Nayib Bukele ha cuestionado la forma en la que 
Costa Rica ha atendido la emergencia, pues en su criterio se ha dado una falsa sensación de 
aplanamiento de la curva de contagios a costa de bajar el número de pruebas, circunstancia que el 
gobierno costarricense ha rechazado categóricamente.16 Tales diferencias reflejan una antigua fractura 
entre Costa Rica con el resto de países centroamericanos, en punto a temas concretos y al manejo 
institucional de los diversos asuntos. 

Ante ello, las autoridades costarricenses han optado por niveles altos de prevención en las 
relaciones fronterizas, pues se amplió la presencia policial en la zona limítrofe norte (altamente porosa) 
para evitar el ingreso de migrantes ilegales con alta probabilidad de infección y se han adoptado 
medidas como la evaluación médica de los transportistas centroamericanos de bienes y mercancías. 
Precisamente, varios de esos conductores han dado positivo en las pruebas COVID, por lo que se les 
deniega la entrada al país. 

Sobre ese tema, se ha acusado al país de bloquear el comercio centroamericano y causar la 
pérdida de mercancías por hacer esperar a los conductores mientras se obtiene el resultado de las 
pruebas, reclamos que Costa Rica ha abordado generando convoys escoltados por las fuerzas de policía 
nacional en los que se dirige al caminero de una frontera a otra, con la mínima cantidad de escalas y 
resguardando que no se de mayor contacto social. 

En la región centroamericana, por sus particularidades, existen importantes asimetrías en la 
institucionalidad de salud, atención de emergencias, educación, tipo de políticas públicas que se 
priorizan, entre otros, por lo que el inadecuado manejo del flujo migratorio podría, efectivamente, 
complicar el control de la enfermedad en el istmo.   
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15 Sobre este punto, puede consultarse, entre otras, la nota https://www.larepublica.net/noticia/congreso-de-costa-rica-
pide-a-ops-evaluar-magnitud-de-coronavirus-en-nicaragua. 
16 Para saber acerca de este diferendo, puede accederse a la nota: https://cnnespanol.cnn.com/2020/05/07/alerta-
costa-rica-gobierno-le-responde-a-bukele-sobre-supuesta-disminucion-de-pruebas-de-covid-19/. 
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